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La Reverenda Dra. Janet Waggoner 
Iglesia Episcopal de St. John | San Juan, Olympia, Washington 
domingo, 1 de junio, 2025 
Celebración de la Ascención – Actos de los Apóstoles 1:1-11; Psalmo 47; Ephesians 1:15-23; San 
Lukas 24:44-53 
 
Les hablo en nombre de nuestro Dios amoroso: Padre, Hijo y Espíritu Santo. AMÉN. 
 
Sé que siempre están en buenas manos con el padre Jaime, pero he extrañado estar con ustedes 
estas últimas dos semanas. Durante junio, julio y agosto, estamos predicando sobre los Doce 
Pasos de Alcohólicos Anónimos. El camino de los Doce Pasos está diseñado para cambiar 
nuestros corazones, para cambiar nuestras vidas, por lo que, al impartir esta serie de sermones, 
queremos estar más cerca de ustedes. 
 
Además, cuando la pastora Carol Tomer, de la Iglesia Luterana Good Shepherd, estuvo aquí, utilizó 
este púlpito con ruedas. Le gustó mucho y me sugirió que lo probara. Ahora, si se sientan atrás, 
¡puedo acercarme a ustedes! 
 
Hoy celebramos la ascensión de Cristo al cielo, y en la lección de hoy del Libro de los Hechos, 
escuchamos la historia de la última reunión sagrada de Jesús con sus discípulos. Jesús ha muerto 
y ha resucitado, y ha pasado 40 días ofreciendo a los discípulos «muchas pruebas convincentes» 
de su resurrección y «hablando del reino de Dios». 
 
Entonces Jesús ordena a sus discípulos que hagan lo único que NADIE, JAMÁS, quiere hacer: 
ESPERAR. 
 
¿Por qué quiere Jesús que esperen? Porque sabe que los discípulos no pueden hacer por sí mismos 
lo que se les pide. Jesús sabe que se sentirán abrumados. 
 
Pero los discípulos responden: «Oye, no pasa nada. Lo tenemos todo bajo control. Solo díganos 
cómo se desarrollarán los acontecimientos a partir de ahora y nosotros nos encargaremos. Confíe 
en nosotros, lo tenemos controlado». 
 
Y Jesús piensa: «Sí, claro. Me he pasado años diciéndoles que iba a sufrir, morir y resucitar. No me 
creyeron y, cuando llegó el final, me abandonaron a todos». 
 
Pero en su conversación con los discípulos, Jesús no los regaña, sino que les dice con delicadeza: 
«No les corresponde a ustedes conocer los tiempos ni las fechas...». Traducción: más información 
no les va a ayudar. No pueden controlar las cosas que les van a pasar. La vida es difícil ahora y 
probablemente se volverá más difícil. Necesitan ayuda. 
 
Admitir que necesitamos ayuda es el primer paso de los Doce Pasos. Es el primer paso hacia la 
liberación. 
 
Desde la época de Adán y Eva en el Jardín, pasando por la época del pueblo elegido de Dios 
vagando por el desierto, hasta la era de los profetas y el presente, Dios le ha dicho a su pueblo: 
«Este es el camino; andad por él» (Isaías 30:21). 
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No «esta es la respuesta que necesita saber», sino «este es el camino». ¿Por qué? Porque Dios está 
más interesado en nuestra relación con Él que en cualquier otra cosa. 
 
En medio de este momento abrumador, en nuestro mundo, en nuestro país, en nuestras vidas, nos 
estamos ahogando. No es nuestra imaginación. Somos impotentes para salvarnos a nosotros 
mismos.  
 
Bill y Bob, los fundadores de Alcohólicos Anónimos, crearon los 12 pasos a partir de ideas que 
encontraron en la Biblia. El primer paso —admitir que somos impotentes— se basa en la idea de la 
humildad y en la verdad fundamental de que no somos Dios. Somos hijos amados de Dios, creados 
a su imagen y semejanza, hechos para estar en relación con Dios. 
 
Admitir que no somos Dios y que necesitamos a Dios es el primer paso. El primer paso hacia una 
nueva vida. Pero evitamos dar ese paso. Nuestro ego es increíblemente activo e imaginativo. 
Nuestro ego está muy ocupado, inventando muchas «soluciones» para nosotros, muchas ideas 
que parecen salvavidas, pero que en realidad son piedras pesadas. 
 
Richard Rohr, un hombre profundamente espiritual, escribió un libro sobre los Doce Pasos. Se 
titula Breathing Under Water (Respirar bajo el agua)[1]. Rohr dice: «Todos somos espiritualmente 
impotentes, no solo aquellos que son físicamente adictos a una sustancia... Los alcohólicos 
simplemente tienen su impotencia a la vista de todos. El resto lo disimulamos de diferentes 
maneras y compensamos con creces nuestras adicciones y apegos más ocultos y sutiles, 
especialmente nuestra adicción a nuestra forma de pensar... Parece que los seres humanos 
preferimos morir antes que cambiar o admitir que estamos equivocados». (p. xxv) 
 
¿En qué nos equivocamos? En que podemos hacerlo. En que podemos arreglarlo. En que podemos 
resolverlo. En que está bajo nuestro control. En que si solo __________, todo irá bien. 
 
Pero no es así. 
 
¿Cómo lo sabemos? A pesar de nuestra fidelidad, seguimos luchando. ¿Y qué nos invita Dios a 
hacer con esa lucha? Rendirnos a Dios. Admitir que hemos llegado al límite de nuestras fuerzas. 
Admitir que esta no es la forma en que queremos seguir viviendo. 
 
Y así empezamos a comprender que somos imperfectos, empezamos a sentir que somos 
vulnerables, pero eso no es suficiente. No estamos realmente en el fondo a menos que 
reconozcamos nuestra impotencia. 
 
Rohr afirma: «Como han dicho muchos maestros de los Doce Pasos, el primer paso es 
probablemente el más difícil, el más negado y el más evitado. Por lo tanto, ¡el proceso nunca se 
pone en marcha! A nadie le gusta morir a quien cree que es». (p. 8) 
 
Hay una regla sobre la predicación: un predicador nunca puede terminar un sermón con malas 
noticias. Un sermón siempre debe terminar con buenas noticias. 
 

https://www.deepl.com/en/translator#_ftn1
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Así que ahora me encuentro en una situación difícil. El primer paso de los doce es admitir que 
somos impotentes. Y eso no es una buena noticia. Es una noticia terrible. 
 
Pero si introduzco el segundo paso, que trata de confiar en un poder superior, de confiar en Dios, 
entonces usted podría sentirse tentado a saltarse el primer paso. Podría evitar enfrentarse a la 
realidad de su impotencia. 
 
Así que ese es nuestro reto para esta semana: aterrizar en la realidad de que somos impotentes. 
Confesar nuestra insuficiencia, nuestra perdición, nuestra desesperanza, nuestra debilidad. No 
hay atajos. Esto es aterrador. 
 
Y en nuestra insuficiencia, Dios nos encontrará. En nuestra perdición, Dios nos encontrará. En 
nuestra desesperanza, Dios es nuestra esperanza. En nuestra debilidad, Dios es nuestra fuerza. 
 
Esta semana, reconozcan su impotencia, enfrenten todo lo que les hace sentir desesperados, 
perdidos, confundidos, para que puedan ofrecer a Dios todo lo que realmente son, para que su 
corazón esté listo para el cambio, para que puedan entregar su vida a nuestro Dios amoroso, 
liberador y dador de vida.  
 
Amén. 
 
[1] Rohr, Richard. Breathing Under Water: Spirituality and the Twelve Steps. Cincinnati, Ohio: Franciscan Media, 2021. 
 


